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  Declaración presentada por el Sirius Global Animal 
Organisation Charitable Trust, organización no 
gubernamental reconocida como entidad consultiva 
por el Consejo Económico y Social 
 
 

 El Secretario General ha recibido la siguiente declaración, que se distribuye de 
conformidad con lo dispuesto en los párrafos 30 y 31 de la resolución 1996/31 del 
Consejo Económico y Social. 
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  Declaración 
 
 

  ¿Se debería infectar a los pobres para luchar contra la pobreza? 
 
 

 El Sirius Global Animal Organisation Charitable Trust representa a un número 
incalculable de seguidores a nivel mundial, como quedó demostrado por los 4,75 
millones de personas que firmaron una petición presentada a la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura en 2001, para que los perros 
fueran clasificados como no aptos para el consumo humano. 

 El propósito de la presente comunicación es mostrar los riesgos que conlleva 
el consumo de perros para la salud de los seres humanos. 

 En algunos países asiáticos se está expandiendo la práctica de matar perros 
para el consumo humano, y están apareciendo nuevas industrias semilícitas de “cría 
de perros para consumo”, a medida que las economías evolucionan, a pesar de la 
creciente aceptación de las mascotas entre los nuevos ricos. Estos establecimientos 
tienen una mayor orientación comercial que las anteriores industrias artesanales, y 
abastecen a gran parte de la población de más edad y con menos instrucción. 
Muchos países han prohibido esta práctica. Filipinas ha prohibido el consumo de 
perros, habida cuenta de la facilidad con que se transmite la rabia a través de carne 
infectada. Tailandia también ha tomado medidas enérgicas contra el comercio ilegal 
de perros hacia el vecino país de Viet Nam. 

 A veces se afirma que los perros son una fuente de proteínas para los pobres. 
Aunque esto pueda ser cierto en muy pocos casos aislados, en que la carne de perro 
se considera como la carne tradicional, por lo general es más cara que la carne de 
pollo, cerdo o incluso de buey. 

 La rabia no es la única enfermedad causada por el consumo de carne de perro 
que puede tener un efecto perjudicial sobre los seres humanos. El conocimiento de 
la epidemiología es el primer paso para iniciar un programa de control. El objetivo 
en definitiva es proteger y preservar la salud humana y de los animales. Hay un 
número de zoonosis (y zoonosis potenciales) que son endémicas en la población de 
perros, principalmente en el Asia sudoriental, pero también en todo el mundo. 

 Al comer carne de perro, existe un riesgo importante de contraer todas y cada 
una de las siguientes enfermedades: rabia, Escherichia coli, Salmonella spp, 
Shigella spp, Yersinia spp y Campylobacter spp. 

 La Organización Mundial de la Salud ha señalado un aumento alarmante en la 
incidencia de cepas de salmonella, resistentes a los antibióticos, como resultado del 
uso de antibióticos en la cría intensiva. La gran prevalencia de la resistencia a los 
antimicrobianos es de suma importancia en el consumo de todos los animales, 
especialmente perros. Muchas de las bacterias y otros patógenos que se encuentran 
en los perros son resistentes a la terapia antimicrobiana. 

 Los perros son animales de compañía que prestan un buen servicio a la 
humanidad. Son animales excepcionales, y de hecho es un derecho humano 
fundamental esperar que no se los utilice en la cadena alimentaria humana. 

 Hacemos un llamamiento al Consejo Económico y Social para que reconozca 
que, además de ser moralmente repugnante para un número creciente de personas en 
los países donde todavía se practica, el consumo de carne de perro presenta un 
riesgo grave para la salud humana. Rara vez se come por necesidad, sino como un 
artículo de lujo. La promoción de esta carne como alimento para los pobres sería 
inconcebible. 


